
        
 

 
 

CONCENTRACION A CORUÑA 9/07/2015 
 
 

 
 

 

En el día de hoy, representantes de la plantilla pertenecientes a las organizaciones 
sindicales CC.OO., CSICA y UGT junto a personas que han trabajado en la empresa, nos 
hemos manifestado, delante de la Oficina Principal de A Coruña,   para mostrar nuestro 
rechazo a los despidos que está acometiendo Abanca, en un claro desprecio hacia todo 
lo firmado con la representación social de su plantilla. 
 
Queremos recordarles a los propietarios de la empresa, que no deben despreciar 
manifiestamente el clamor de su gente, que no por llamarle a la plantilla Capital 
Humano se acaba con la deshumanización de la misma. 
 
Las organizaciones convocantes queremos reiterar una vez más, la necesidad de una 
política de personal clara y de apoyo al esfuerzo demostrado, y que ha dado lugar a 
unos beneficios récord en la empresa.  
 
Esta plantilla no merece ser despreciada y ninguneada de una forma tan evidente, 
instaurando una política de terror. Estamos en un país con derechos, y no se pueden 
abordar las relaciones laborales desde la perspectiva de que las personas son útiles 
hasta el momento en el que se decide prescindir de ellas.  
 



 
 
 

Cuando se habla de  Abanca  y se le califica de algo entrañable y querido, como los 
hijos, queremos recordar a quien consiente mantener esta “política del miedo”  entre 
la plantilla, que a los hijos no se les trata con terror, y no se les echa de casa en el 
momento que se considera que ya no rinden lo adecuado o no son lo suficientemente 
obedientes.  
 
Creemos que la cultura del diálogo y de la reafirmación positiva  es indispensable para  
que exista un buen clima laboral. Y suele ser la única forma de entendimiento 
reconocida y que incrementa sustancialmente los resultados de las empresas. 

 

Pero si alguien quiere caminar por las vías de la confrontación, no dude que nos tendrá 
enfrente. 
 
Señores Consejeros y Señora Consejera: Piensen hacia donde nos lleva esta política de 
personal. Que no se puede pasar uno todo el día hablando de capital humano, de 
excelencia, etc., y al día siguiente coger un bisturí y abrir en canal a la plantilla. 
 
No lo consentiremos.  
 
Seguiremos luchando por lo que de verdad importa: LOS PUESTOS DE TRABAJO. 

 


